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Biblia
‘Por tanto, has de saber que Jehová, tu Dios, no te da en
posesión esta buena tierra por tu justicia, porque pueblo
terco eres tú.’

Deuteronomio 9:6
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¿Qué  significa  Deuteronomio  9:6?,
su  importancia  y  que  podemos
aprender en este verso:

El contexto del versículo:
El libro de Deuteronomio es un discurso pronunciado por Moisés
antes de su muerte, el cual estaba dirigido al pueblo de
Israel que estaba a punto de entrar en la Tierra Prometida
después de vagar por el desierto durante cuarenta años. En
este  contexto,  Moisés  estaba  recordándoles  al  pueblo  la
historia de su captura en Egipto, su liberación y su posterior
desobediencia a Dios.

En el versículo 6 del capítulo 9, Moisés les estaba recordando
que  esta  Tierra  Prometida  no  les  fue  dada  por  su  propia
justicia,  sino  por  la  fidelidad  y  la  gracia  de  Dios  en
cumplimiento de las promesas que Él hizo a Abraham, Isaac y
Jacob.
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El significado del versículo:
El  versículo  es  evidencia  de  que,  a  pesar  de  que  los
israelitas fueron un pueblo obstinado y desobediente, Dios
todavía los eligió y los bendijo. Aquí se enfatiza que su
posesión de la Tierra Prometida no era el resultado de su
propia justicia o mérito, sino que fue un regalo de la bondad
de Dios.

Es un recordatorio de que la salvación no se puede obtener por
las obras, porque ninguna cantidad de obras justas en realidad
puede  ganar  la  gracia  de  Dios.  Por  otro  lado,  es  un
recordatorio de que, a pesar de nuestra propia insuficiencia,
Dios todavía nos ama y es misericordioso con nosotros.

Cómo puede ayudar al lector:
Este  versículo  es  relevante  en  la  vida  actual  de  los
cristianos  porque  nos  recuerda  la  misma  verdad  que  se
transmitió a los israelitas, que todo lo que tenemos, desde
nuestros talentos y habilidades hasta las cosas materiales,
son dones que Dios nos ha otorgado, y que no se lograron por
nuestro mérito propio.

La idea nos ayuda a sentir gratitud y humildad, en lugar de
arrogancia y autosuficiencia. También nos libera de la trampa
de  creer  que  nuestras  circunstancias  actuales  se  deben
únicamente a nuestras propias decisiones, y nos recuerda que
el amor de Dios y Su presencia en nuestras vidas, son las
cosas más valiosas que podemos poseer.

Reflexiones:
A través de la historia, la bondad de Dios nunca ha dependido
de nuestra propia justicia ni de nuestro mérito personal.
Incluso Jesús dijo que no vino a llamar a los justos, sino a
los pecadores. Como consecuencia, no hay nada que podamos



hacer para ganar la gracia de Dios, excepto aceptarla con
humildad.

Además, si aceptamos que todo lo que tenemos es un regalo de
la voluntad de Dios, nos ayuda a tener una perspectiva más
equilibrada en la vida y a ponernos menos presión en nosotros
mismos para tener éxito material.

En contraste, si creemos que nuestros logros son el resultado
exclusivo de nuestro propio esfuerzo y habilidad, es probable
que nos sintamos más ansiosos y preocupados por mantener lo
que consideramos nuestro logro.

Aplicando el versículo:
La  aplicación  práctica  de  este  versículo  es  aprender  a
reconocer la bondad de Dios en todas las cosas y reconocer que
no se deben a nuestras propias habilidades, sino a la gracia
de Dios. Debemos estar agradecidos y humildes por nuestra
vida, nuestras posesiones, nuestras relaciones y todo lo que
Dios ha hecho por nosotros.

También  debemos  confiar  en  Dios  para  nuestras  necesidades
presentes y tratar de no depender solo de nosotros mismos para
la satisfacción de nuestras necesidades.

Posibles  preguntas  que  pueden  surgir
sobre el tema:
1. ¿Cómo nos afecta la idea de que todo lo que tenemos es un
regalo de la gracia de Dios?

2. ¿Cómo podemos recordar siempre que nuestra posesión de algo
no es resultado de nuestra justicia sino que es un regalo?

3. ¿Cómo podemos ayudar a alguien a entender que todo lo que
tiene es un regalo de Dios, y no una ganancia personal?



Conclusión:
El versículo de Deuteronomio 9:6 nos recuerda que Dios no nos
trata  con  justicia,  sino  con  gracia.  Todos  los  que  sean
humildes y reconozcan que todo lo que tienen es un regalo de
Dios buscarán Su gloria. De esta manera, seremos personas más
agradecidas y humildes, capaces de reconocer que aún en los
momentos difíciles, Dios sigue siendo fiel en cumplir sus
promesas en nuestra vida.
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